Importancia de la Muerte y Resurrección de Cristo


El Significado de 
la Muerte y Resurrección de Cristo

Por David R. Cox

Juan 6:29 Respondió Jesús y les dijo: Ésta es la obra de Dios,
 que creáis en el que él ha enviado.

· La Muerte de Jesús fue mencionado 104 veces en el Nuevo Testamento.
· Dos puntos del evangelio: (1) Resurrección de Jesús, (2) Su Muerte. 1ª Cor. 15:1, 3, 4

· Sin la Resurrección nuestra fe es vano: 1° Corintios 15:14 Y si Cristo no resucitó, vana es entonces nuestra predicación, vana es también vuestra fe.
· Creencia en la Resurrección es lo que da la salvación. Romanos 10:9 que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo.
¿Jesús realmente murió o nada más desmayó?

· Los eventos antes de la crucifixión eran tan duros que es dudable que alguien pudiera llegar a la cruz.
· Sus enemigos no dejarían que lo quitaran sin ser muerto.

· Si fuera un desmayo, los discípulos no iban a ser animados después de verle.

· Si los amigos y discípulos hubieran resucitado a Jesús, no sería la transformación moral que vemos en ellos después.

· Si fuera un resucitó de un desmayo, entonces toda la cristiandad se funda sobre una mentira, un fraude. Los discípulos o otros tuvieran que ayudarle de quitar la piedra de afuera, y ¿Quién lo haría? ¿Los soldados? ¿Sus enemigos? ¿Los discípulos? Cualquiera iba a llegar a saber a sus enemigos o sus discípulos y no tendrían el resultado que tuvo.

I. La Relación entre la muerte de Cristo y el pecado.

Isaías 53:6 Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros. 7 Angustiado él, y afligido, no abrió su boca; como cordero fue llevado al matadero; y como oveja delante de sus trasquiladores, enmudeció, y no abrió su boca.
A. Cristo murió por nuestros pecados

Romanos 4:25 el cual (Cristo) fue entregado por nuestras transgresiones, y resucitado para nuestra justificación. 
1° Corintios 15:3 Porque primeramente os he enseñado lo que asimismo recibí: Que Cristo murió por nuestros pecados, conforme a las Escrituras;

Gálatas 1:4 el cual  (Cristo) se dio a sí mismo por nuestros pecados para librarnos del presente siglo malo, conforme a la voluntad de nuestro Dios y Padre, 

1° Pedro 3:18 Porque también Cristo padeció una sola vez por los pecados, el justo por los injustos, para llevarnos a Dios, siendo a la verdad muerto en la carne, pero vivificado en espíritu;

La misa del Catolicismo se ofrece el sacrificio de Cristo nuevamente cada misa.

B. Derramó su sangre por la remisión de nuestros pecados.

Hebreos 9:22 Y casi todo es purificado, según la ley, con sangre; y sin derramamiento de sangre no se hace remisión.
Lucas 22:20 De igual manera, después que hubo cenado, tomó la copa, diciendo: Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre, que por vosotros se derrama. 

Mateo 26:28 porque esto es mi sangre del nuevo pacto, que por muchos es derramada para remisión de los pecados.

Fue necesario para la justicia de Dios que hay sangre derramada para remisión de pecados.

C. Llevó los pecados de todos sobre Su Cruz
1° Pedro 2:24 quien llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero
, para que nosotros, estando muertos a los pecados, vivamos a la justicia; y por cuya herida fuisteis sanados.

1° Juan 2:2 Y él es la propiciación por nuestros pecados; y no solamente por los nuestros, sino también por los de todo el mundo.
Juan 1:29 El siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo.
Juan 4:42 y decían a la mujer: Ya no creemos solamente por tu dicho, porque nosotros mismos hemos oído, y sabemos que verdaderamente éste es el Salvador del mundo, el Cristo.
1° Juan 4:14 Y nosotros hemos visto y testificamos que el Padre ha enviado al Hijo, el Salvador del mundo. 
2° Corintios 5:21 Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él.
II. Las Consecuencias para los redimidos

A. En cuanto nuestra relación para con Dios
i. Somos hechos ahora cercanos a Dios

Efesios 2:13 Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre de Cristo.
ii. Somos reconciliados con Dios

Romanos 5:10 Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, estando reconciliados, seremos salvos por su vida. 

Colosenses 1:20 y por medio de él reconciliar consigo todas las cosas, así las que están en la tierra como las que están en los cielos, haciendo la paz mediante la sangre de su cruz. 21 Y a vosotros también, que erais en otro tiempo extraños y enemigos en vuestra mente, haciendo malas obras, ahora os ha reconciliado.
B. En cuanto de nuestro pecado

Justificación, lo que no es – La justificación no hace uno bueno, sin pecado. La justificación no actualmente cambia la persona, sino es se trata del estado (posición) de una persona delante del corte, juez, de la ley. Legalmente es de justificar la acción de alguien para que sea inocente cuando está acusado, o de demostrar su culpabilidad en respeto a una ley. 

La santificación es la acción de Dios en verdaderamente quitar pecado actualmente de la vida de una persona. La Redención es la acción de Dios en salvar el alma de la consecuencia del pecado. Refiere más a rescatar de peligro o amenaza. La Conversión es el cambio que Dios efectúa adentro del ser humano en la salvación. La Adopción refiere a la relación de hijo al padre, con los beneficios, responsabilidades, y obligaciones que envuelve la salvación con el individuo. El Perdón refiere de admitir culpa y de no aplicar la pena por esta culpa. Misericordia es muy similar, significando de no aplicar un castigo a alguien culpable. Estos dos se trata con nuestros pecados actuales diariamente, y justificación es cuando Dios arregla las cosas para que ni siquiera parece delante del corte del cielo que habíamos pecado de primer lugar. Gracia es algo que no merecemos pero Dios nos da aun. Es un regalo gratis. Es una cosa que Dios no nos castiga por nuestros pecados, y nos deja salir libres de ellos, pero es otra cosa de que Dios nos invita a Su presencia para convivir.
Justificación, lo que es – Justificación es de declarar, tratar, y “ver” legalmente a uno como justo, sin pecado. Esto en vista de una acusación legal donde alguien te demanda y te lleva a la ley para ver tu culpabilidad por algo.
3 Problemas para Dios en justificar a la humanidad:
(1) Todos son pecadores. Será fácil de personas justas como son, “justas”. Pero nadie es justo. No es lo que la persona hace que va a justificarle, sino algo externo de él. 
Romanos 3:23 por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios,
(2) La ley no puede ser abrogada. Dios dio a Israel la ley, y después de dársela, no puede hacer excepciones. 
Santiago 2:10 Porque cualquiera que guardare toda la ley, pero ofendiere en un punto, se hace culpable de todos.

(3) El Carácter Santo y Piadoso de Dios. La santidad de Dios prohíbe que Dios acepte a personas pecaminosas en Su presencia, en el cielo. Entonces sin que Dios haga algo para “justificar” a las personas, nadie iba al cielo.
La justificación refiere a una situación de cortes y leyes, donde nosotros infringimos la ley de Dios, y estamos con cargos en nuestra contra ante del corte celestial de Dios. En cualquier corte de ley casi, el acusado es inocente hasta que la oposición demuestra sin duda y convence el corte de la culpabilidad de uno. Estamos ahora de bajo de esta condenación, y esperando sentencia en el final de los tiempos. Si no conseguimos a Cristo como nuestro Abogado y Salvador, vamos a sufrir nuestro merecido castigo.

En la vista de Dios, todos que pecan son como criminales infringiendo la ley de Dios. Como cualquier criminal, la ley se opone a los que hacen delitos, y esto significa que la ley les busca para llevarles a la justicia que es, proclamarles inocentes o castigarles si son culpables. Ellos no tienen paz con la ley, y si se aparece un criminal en un lugar público, la ley (por medio de sus oficiales) le arresta a este criminal. El criminal pierde sus derechos y privilegios. Ahora que somos sin culpa, no somos criminales, y no tenemos que huir de la presencia de la ley sabiendo que somos culpables delante de la ley. Tenemos paz con el juez y la ley no nos aterroriza por pensar en la ira de la ley y el juez. 

Simplemente, somos limpios legalmente (sin culpa) de nuestros delitos y pecados delante de la ley. Usando términos de un corte de ley, somos justificados como que nunca habíamos haber pecado, porque Jesucristo es nuestro abogado (1ª Juan 2:1). Además de ser nuestro defensor, Jesucristo mismo pagó el precio (Él sufrió nuestro castigo por nosotros) que satisfaga la justicia del corte, para aplacar la ira del corte contra nosotros. Entonces, Jesús nos defiende, y luego si la sentencia es culpable (y siempre sí es) en cuanto de las acusaciones contra nosotros, entonces, Jesús es la "propiciación" también (lo que aplaca la ira del corte y nuestros acusadores contra nosotros) 1ª Juan 2:2.
i. En la vista de Dios, somos limpios del pecado (justo)
Apocalipsis 1:5 y de Jesucristo el testigo fiel, el primogénito de los muertos, y el soberano de los reyes de la tierra. Al que nos amó, y nos lavó de nuestros pecados con su sangre, 

1° Juan 1:7 pero si andamos en luz, como él está en luz, tenemos comunión unos con otros, y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado.
ii. No tenemos pecado en la vista de Dios, porque todo está clavado en la cruz.

Colosenses 2:14 anulando el acta de los decretos que había contra nosotros, que nos era contraria, quitándola de en medio y clavándola en la cruz, 

C. Somos Justificados

Romanos 5:9 Pues mucho más, estando ya justificados en su sangre, por él seremos salvos de la ira.
Juan 3:18 El que en él cree, no es condenado; pero el que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios. 36 El que cree en el Hijo tiene vida eterna; pero el que rehúsa creer en el Hijo no verá la vida, sino que la ira de Dios está sobre él.

Romanos 4:3 Porque ¿qué dice la Escritura? Creyó Abraham a Dios, y le fue contado por justicia.

D. La Fe en nuestra justificación

¿Cómo uno recibe la justificación? Por fe, o sea creer lo que Dios nos dice sobre esta situación y específicamente que Jesús murió en la cruz por nuestros pecados.
Fe es simplemente el creer lo que dice Dios sobre el asunto. Dios lo arregló todo. Esto creemos o rechazamos esto, rehusando de creer en lo que ha dicho Dios.

Romanos 4:4 Pero al que obra, no se le cuenta el salario como gracia, sino como deuda; 5 mas al que no obra, sino cree en aquel que justifica al impío, su fe le es contada por justicia. 13 Porque no por la ley fue dada a Abraham o a su descendencia la promesa de que sería heredero del mundo, sino por la justicia de la fe. 16 Por tanto, es por fe, para que sea por gracia, a fin de que la promesa sea firme para toda su descendencia; no solamente para la que es de la ley, sino también para la que es de la fe de Abraham, el cual es padre de todos nosotros
Efesios 2:8 Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; 9 no por obras, para que nadie se gloríe. 10 Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas.
Los seres humanos buscan de justificarse delante de Dios. Unos creen en sus buenas obras como si fueran suficientes o si fuera posible por las buenas obras de justificarse. En su mente sirvan a Dios para ir al cielo, para quitar la culpa de sus pecados delante de Dios.
El cristiano no hace nada sino creer en lo que ha hecho Jesús en la cruz. Su servicio para Dios es por el motivo de amor por salvarle, no para ser salvo. Aunque no obramos para ser salvo, guardamos nuestra relación con Dios porque somos salvos.
E. Tenemos paz para con Dios.

Colosenses 1:20 y por medio de él reconciliar consigo todas las cosas, así las que están en la tierra como las que están en los cielos, haciendo la paz mediante la sangre de su cruz.

F. Tenemos un pacto para con Dios

La relación que llevamos con Dios (especialmente como nuestro Juez) tiene su base en un pacto. Un pacto es algo que dos personas comprometen de hacer o de cumplir, y luego viven según el pacto que hicieron. En el Antiguo Testamento muchos hicieron pactos en relación del uso de pozos y tierras. Para entrar en un pacto ellos hicieron un sacrificio para hacer formal el compromiso entre ellos. 

Nosotros hacemos un pacto en que sentimos contristados por nuestros pecados, arrepentimos en ellos, y en fe pedimos a Jesucristo que entra en nuestros corazones como nuestro Salvador personal para quitarnos la presencia del pecado tanto del castigo del pecado. Por medio de la fe en Dios somos salvos. Esto implica que rechazamos de nuestros propios esfuerzos, de nosotros mismos, de nuestra voluntad, de que somos buenos. También aceptamos que somos pecados, y reconocemos a nuestros pecados en específico. Aceptamos nuestro estado de estar en deleite delante de la ley para que Jesucristo pueda ayudarnos. Pero una vez que entramos en el pacto con Dios (que es nuestra salvación), hay dos personas tiene que le toca:

Hebreos 10:16 Éste es el pacto que haré con ellos Después de aquellos días, dice el Señor: Pondré mis leyes en sus corazones, Y en sus mentes las escribiré, 17 añade: Y nunca más me acordaré de sus pecados y transgresiones
Dios no recuerda nuestros pecados jamás, es su obligación en el pacto. Pero el cristiano también debe tener la voluntad de Dios escrita en su mente y corazón para guardarla. Esto significa que toda su vida es saturada con lo que agrada a Dios. Hacemos su voluntad. Es nuestra obligación por ser salvo y estar bajo este pacto. ¡Qué reclamo haríamos nosotros si teniendo tan grandes promesas de Dios, y luego Dios ignorara o olvidara de este pacto y nos mandara al infierno por unos de nuestros pecados que Dios prometió de no recordar! No nos gusta pensar que Dios no cumple con sus obligaciones en este pacto, porque queremos que Dios toma su parte en el pacto en serio. Pero ¿nosotros tomamos igualmente en serio nuestras obligaciones en cuanto de nuestra salvación? 

1° Corintios 11:25 Asimismo tomó también la copa, después de haber cenado, diciendo: Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre; haced esto todas las veces que la bebiereis, en memoria de mí. 

Hebreos 13:20 Y el Dios de paz que resucitó de los muertos a nuestro Señor Jesucristo, el gran pastor de las ovejas, por la sangre del pacto eterno, 21 os haga aptos en toda obra buena para que hagáis su voluntad, haciendo él en vosotros lo que es agradable delante de él por Jesucristo; al cual sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén
También la Biblia habla de que los que tienen este pacto con Dios (la salvación por medio de Jesucristo), que sus nombres serán escritos en el libro de la vida.

Apocalipsis 20:15 Y el que no se halló inscrito en el libro de la vida fue lanzado al lago de fuego
G. Somos redimidos (tenemos el perdón de los pecados)

Somos "redimidos" por su sangre. Esto refiere a los dos, la sentencia del pecado que es el castigo de la eternidad en el infierno, y también al poder del pecado en nuestras vidas día por día. Ahora por su sangre, el pecado no nos domina si confiamos en el poder de la sangre de Cristo. Por ejemplo, cuando un bombero rescata una persona de un edificio en llamas, la persona sienta una medida de agradecimiento y obligación a la persona quien le rescató. En el caso de nuestra salvación, el quien que nos rescató tuvo que perder su propia vida en salvarnos, haciendo el agradecimiento y obligación aun más grande. Con su propia vida y sangre, nos consiguió nuestra salvación. Tanto mas debemos ser agradecidos porque la perdición que nos amenaza no es tan leve como morir físicamente, sino de morir eternamente en un sufrimiento que nunca termina, entonces nuestro agradecimiento es miles y miles de veces más grande hacia Jesucristo. 

1° Pedro 1:18 sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no con cosas corruptibles, como oro o plata, 19 sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin contaminación
Efesios 1:7 en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados según las riquezas de su gracia, 

H. Somos santificados

Hebreos 10:10 En esa voluntad somos santificados mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo hecha una vez para siempre.
Hebreos 13:12 Por lo cual también Jesús, para santificar al pueblo mediante su propia sangre, padeció fuera de la puerta. 

Hechos 3:19 Así que, arrepentíos y convertíos, para que sean borrados vuestros pecados; para que vengan de la presencia del Señor tiempos de refrigerio, 

Colosenses 2:14 anulando el acta de los decretos que había contra nosotros, que nos era contraria, quitándola de en medio y clavándola en la cruz,
Nuestra santificación es un proceso en que poco a poco Dios nos limpia y nos quita los pecados hasta que llegamos al cielo. Justificación habla de sentido legal delante de Dios como juez, y uno es culpable o inocente, no hay otro. Pero la santificación no habla de la ley y ira de Dios, sino habla de lavarnos y quitarnos el pecado de nuestras vidas diarias, o sea, lo que actualmente somos. Ninguna persona puede decir que no es pecador (diariamente pecamos), pero aun que somos pecadores, nosotros tenemos la sangre de Jesucristo que nos da la victoria sobre el pecado para que quitamos de nosotros nuestros pecados si vemos la victoria en la cruz. La clave es de entregar nuestra propia voluntad a Dios como Cristo hizo en la cruz. La santificación es el proceso en que Dios nos da las ganas, el poder, y el método para quitarnos el pecado en un sentido actual, día en día en nuestros hechos.
Evidencia de la Resurrección de Jesucristo

(1) La resurrección fue el centro de la predicación y vida de la iglesia.

El evangelio fue predicado sobre esta base. Los mártires de la iglesia fueron por la resurrección de Jesús.

(2) Cambio del día de descanso y adoración (sábado a domingo)

La iglesia cristiana se cambió por que Jesús se resucitó domingo.

(3) Cambio de animo de los discípulos

Después de la muerte de Jesús, los discípulos fueron tan desanimados que todos dispersaron a todos lados, y regresaron a sus trabajos anteriores. Pero después de la resurrección, se organizaron y se fueron con ánimo y denuedo para predicar el evangelio a todo el mundo.
----------------------------------------------- STOP --------------------------------------
III. Nuestra Reacción a Su Muerte
A. Tenemos fe en el poder de su sangre

Romanos 3:25 a quien Dios puso como propiciación por medio de la fe en su sangre, para manifestar su justicia, a causa de haber pasado por alto, en su paciencia, los pecados pasados, 

B. Debemos confiar en nada menos de Jesucristo para ser salvo.

1° Corintios 2:2 Pues me propuse (o sea, confiaba en) no saber entre vosotros cosa alguna sino a Jesucristo, y a éste crucificado 

C. Debemos seguir el ejemplo del sacrificio de Cristo

1° Pedro 2:21 Pues para esto fuisteis llamados; porque también Cristo padeció por nosotros, dejándonos ejemplo, para que sigáis sus pisadas;
D. Debemos ser vencedores por medio de la sangre de Cristo

Apocalipsis 12:11 Y ellos le han vencido por medio de la sangre del Cordero y de la palabra del testimonio de ellos, y menospreciaron sus vidas hasta la muerte. 

E. Debemos ser crucificados con Cristo

Romanos 15:5 Pero el Dios de la paciencia y de la consolación os dé entre vosotros un mismo sentir según Cristo Jesús, 

Filipenses 2:4 no mirando cada uno por lo suyo propio, sino cada cual también por lo de los otros. 5 Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús, 6 el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, 7 sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres; 8 y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz.
Una de las mas fuertes armas del Cristiano es el pensar o sentir de Cristo, o sea tomar la misma actitud que tomó Cristo. Jesús de sí mismo tomó el sufrimiento y humillación como parte de la voluntad de Dios para perfeccionar a Cristo. Nosotros por ser disponible a sufrir y humillarnos si Dios quiere, encontramos el poder para vencer el pecado. Sacrificamos y sufrimos si es necesario en cumplir con la voluntad de Dios el Padre, y esta actitud nos ayuda mucho en quitar el poder y domino del pecado sobre nosotros. Como Cristo perdió todo hasta la vida, y murió de tortura en la cruz, entonces cuando tomamos este sentir, obedecimos a Dios no importa el precio, y por medio de esto (el ejemplo de Cristo en la cruz) vencemos el pecado para vivir según la voluntad de Dios.

Romanos 6:3 ¿O no sabéis que todos los que hemos sido bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados en su muerte? 4 Porque somos sepultados juntamente con él para muerte por el bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en vida nueva. 5 Porque si fuimos plantados juntamente con él en la semejanza de su muerte, así también lo seremos en la de su resurrección; 6 sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue crucificado juntamente con él, para que el cuerpo del pecado sea destruido, a fin de que no sirvamos más al pecado. 7 Porque el que ha muerto, ha sido justificado del pecado. 8 Y si morimos con Cristo, creemos que también viviremos con él; 

Gálatas 2:20 Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí. 

Filipenses 3:10 a fin de conocerle, y el poder de su resurrección, y la participación de sus padecimientos, llegando a ser semejante a él en su muerte, 

2° Timoteo 2:11 Palabra fiel es ésta: Si somos muertos con él, también viviremos con él; 

1° Pedro 4:13 sino gozaos por cuanto sois participantes de los padecimientos de Cristo, para que también en la revelación de su gloria os gocéis con gran alegría. 

F. Debemos proclamar la muerte de Cristo

1° Corintios 11:26 Así, pues, todas las veces que comiereis este pan, y bebiereis esta copa, la muerte del Señor anunciáis hasta que él venga. 

1° Corintios 10:16 La copa de bendición que bendecimos, ¿no es la comunión de la sangre de Cristo? El pan que partimos, ¿no es la comunión del cuerpo de Cristo?
De participar en la Cena del Señor debe significar para nosotros un renuncio (nuevo o una repetición de lo que ya hicimos) nuestros propios deseos poniendo la voluntad de Dios sobre nuestra propia voluntad.
IV. Las Consecuencias de la Resurrección de Cristo

A. Solamente Dios resucita a los muertos

2° Corintios 1:9 Pero tuvimos en nosotros mismos sentencia de muerte, para que no confiásemos en nosotros mismos, sino en Dios que resucita a los muertos;
i. Jesús mismo se resucitó

Juan 2:19 Respondió Jesús y les dijo: Destruid este templo, y en tres días lo levantaré. 21 Mas él hablaba del templo de su cuerpo. 

ii. El Espíritu Santo le resucitó

Romanos 8:11 Y si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en vosotros, el que levantó de los muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que mora en vosotros. 

iii. Dios el Padre le resucitó

Hechos 3:26 A vosotros primeramente, Dios, habiendo levantado a su Hijo, lo envió para que os bendijese, a fin de que cada uno se convierta de su maldad. 

B. Su resurrección nos asegura nuestra justificación.

Romanos 4:25 el cual fue entregado por nuestras transgresiones, y resucitado para nuestra justificación. 

C. Por que Jesús fue resucitado de los muertos, también nosotros vamos a ser resucitados un día.

Romanos 6:5 Porque si fuimos plantados juntamente con él en la semejanza de su muerte, así también lo seremos en la de su resurrección; 

1° Corintios 6:14 Y Dios, que levantó al Señor, también a nosotros nos levantará con su poder. 15:21 Porque por cuanto la muerte entró por un hombre, también por un hombre la resurrección de los muertos. 

2° Corintios 4:14 sabiendo que el que resucitó al Señor Jesús, a nosotros también nos resucitará con Jesús, y nos presentará juntamente con vosotros. 

D. Jesús es el Señor de los Vivos y los Muertos.

Romanos 14:9 Porque Cristo para esto murió y resucitó, y volvió a vivir, para ser Señor así de los muertos como de los que viven. 

� La Obra de Jesús en la Cruz – Cuando Jesús dijo “Consumado es” colgado en la cruz (Juan 19:30), ¿De qué se refería? ¿Qué había terminado? Esto tiene que ser nuestra justificación, la redención de nuestras almas.
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